
REPLICA DEL EMBAJADOR ESPAÑOL
El artículo se publicó en el «Corriere della Sera», diario más
difundido de Italia

ROMA. (Crónica para ARRI-
BA y Pyresa.) — Despertó en
su -día sorpresa e indignación
el hecho .dé que el diario liberal
independiente de Milán «Corriere
della Sera» por la infeliz inicia-
tiva de su enviado en Madrid,
Paolo Bugialli, comparara al lí-
der terrorista de Canarias, Anto-
nio Cubillo, nada menos que con
Don Quijote de la Mancha. Con-
tra semejante enormidad salló
ayer al paso de una nobilísima
carta del embajador de España
cerca del Quirinal, Carlos Robles
Piquer, que el diario milanès se
ve obligado a publicar, según se
ha comentado aquí, más que por
lo que establecen las normas
sobre el derecho de réplica, por
lo que establecen en realidad
las reglas de una ética profesio-
nal.

La carta del embajador, que el
«Corriere, della Sera» publica sin
comentario, es firme y elegante.
Algunos nos han dicho: «Es es-

pañola al cien por cien.» Y esto,
en definitiva, hará que sus desti-
natarios no la entiendan del to-
do. Però, no importa.

«Miguel de Unamuno —empie-
za Robles Piquer— escribió una
bellísima "Vida de Quijote y
Sancho». Creo que Unamuno
protestaría desde su tumba co-
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mo me permito hacerlo yo, si
supiese que el gran Quijote ha
sido comparado por el "Corrie-
re" del nueve -de abril con un
terrorista culpable de haber
puesto una bomba, como conse-
cuencia de la cual murieron
atrozmente seiscientas personas
ajenas a su locura homicida. Pe-
ro me duele más todavía que

una atribución "quijotesca" tan
absurda haya ocupado un título
de cinco columnas en el diario
más difundido de Italia.»

«Las islas Canarias —continuó
el embajador— no sólo pertene-
cen a España desde hace seis
siglos; las islas Canarias "son
españolas" como cualquier otra
región suya. Y, precisamente por
esto, al terrorista le falta cual-
quier Sancho que le apoye. Co-
mo los lectores de Cervantes sa-
bemos bien, no puede haber un
Quijote sin la amistad leal de
un Sancho Panza, y por eso, al
contrario de lo que parece creer
el enviado del "Corriere", en Es-
paña no existe ni siquiera la
más remota posibilidad de que
este carnicero visionario pueda
ver realizados sus sueños, sue-
ños que son hoy —concluye Ro-
bles Piquer— una pesadilla para
quienes han sufrido la matanza
de sus seres queridos en el ae-
ropuerto canario.»


